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Más de 150 participantes de 50 países asistieron al seminario web dedicado a “analizar el significado 

de no dejar a nadie atrás y a cómo utilizar la financiación para acabar con las desigualdades”. Este 

seminario web forma parte de la serie de seminarios web de SWA para 2019 que se centran en la idea 

de “No dejar a nadie atrás”, que será también el tema de la Reunión de Ministros del Sector que se 

celebrará los días 4 y 5 de abril en San José, Costa Rica. No dejar a nadie atrás es uno de los siete 

principios de SWA y es esencial para el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, que exigen el 

acceso universal a los servicios de agua, saneamiento e higiene.  

 

El seminario web destacó el enfoque explícito de los ODS centrado en la reducción de las 

desigualdades y en el objetivo de “no dejar a nadie atrás”. La agenda de 2030 establece que es 

preciso desagregar los indicadores de los ODS para facilitar que los países monitoreen los esfuerzos 

dirigidos a cerrar la brecha entre los grupos favorecidos y los desfavorecidos. Los datos deberán 

desglosarse, cuando proceda, por ingresos, sexo, edad, raza, origen étnico, situación migratoria, 

discapacidad, ubicación geográfica u otras características. 

 

Al planificar la mejor manera de lograr los ODS, los gobiernos y sus aliados deben utilizar los datos y 

las pruebas existentes a fin de establecer, en primer lugar, cuáles son las poblaciones que están 

marginadas y, en segundo lugar, determinar cómo se puede prestar asistencia prioritaria a las que 

están más atrasadas y mantener al mismo tiempo los servicios de las que disponen de ellos. El 

seminario web abordó hasta qué punto los procesos nacionales han logrado incorporar esta ambiciosa 

agenda.  

 

Aunque hay datos más recientes, en el Análisis y evaluación mundial del saneamiento y el agua 

potable de ONU-Agua de 2017 se indicó que la mayoría de los países que respondieron a la encuesta 

disponen de medidas específicas para llegar a las poblaciones pobres en sus políticas y planes de 

agua, saneamiento e higiene. Sin embargo, sólo en la mitad de estos países se hace un seguimiento 

de los progresos alcanzados para ampliar los servicios a esas poblaciones, y el número de países que 

aplican sistemáticamente medidas financieras para destinar recursos a las poblaciones pobres es 

incluso más reducido. Los países de los grupos de ingresos más bajos mostraron una menor 

capacidad para aplicar sistemáticamente medidas específicas destinadas a proporcionar recursos a las 

poblaciones pobres. 



El seminario web también se centró en cómo se puede utilizar la financiación para acabar con las 

desigualdades. La financiación forma una parte crucial del marco de SWA. Es un aspecto fundamental 

de lo que el sector necesita para prestar servicios. Las formas en que los asociados canalizan y 

utilizan los recursos son también un componente fundamental para determinar la eficiencia del sector. 

Por lo tanto, la financiación es tanto un “qué” como un “cómo” del sector de WASH. Sin embargo, el 

sector se enfrenta a importantes retos, entre los que se incluyen la falta de conocimiento sobre los que 

se necesita en términos de inversión para alcanzar los objetivos; el desconocimiento de la dotación de 

financiación existente; un déficit considerable de financiación; el bajo nivel de eficiencia del sector; y la 

falta de estrategias de financiación para, entre otras cosas, movilizar y orientar los recursos de manera 

eficaz.  

 

Algunos participantes destacaron las dificultades previstas, especialmente cuando faltan datos o 

cuando existen desafíos políticos, como en el caso de las poblaciones consideradas “apátridas”. Otros 

participantes solicitaron ejemplos de planes que aborden adecuadamente las desigualdades. En 

algunos casos, el desafío consiste en convencer a las partes interesadas del sector para que den 

prioridad a las inversiones en agua, saneamiento e higiene a fin de eliminar las desigualdades, al 

tiempo que se realizan esfuerzos para mejorar la cobertura. Son bienvenidos los ejemplos exitosos en 

la planificación y la asignación de recursos. 

 

La RMS, a través de sus dinámicos Diálogos Ministeriales, será una plataforma útil para que los 

ministros se centren en lograr la viabilidad financiera de los proveedores de servicios de agua, 

saneamiento e higiene, al tiempo que consiguen proporcionar servicios asequibles a las poblaciones 

pobres y vulnerables. Esto abarcará temas como si se deben aumentar las tarifas y cómo hacerlo, 

cómo seleccionar los modelos/niveles de servicio adecuados y mejorar la eficiencia operativa para 

reducir los costos, cómo proteger a las poblaciones pobres cuando los precios no son asequibles y 

cómo resolver el déficit de financiación en materia de inversión, lo que podría incluir la concesión de 

subvenciones que impulsen al sector privado en las alianzas entre los sectores público y privado. 

 

 

 
 
 

 
 

 


